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Introducción 


sobrecogido ante el misterio que el hombre representa para sí mismo. Porque 
esto es en realidad lo que podemos decir con paradoja claridad: no sabemos lo 
que es el hombre; y si podemos decir algo, diremos que el hombre es un 
misterio. Él es «demasiado malo para ser un Dios y demasiado bueno para ser 
un fruto del azam, tal como tan certeramente expresó Gotthold E. Lessing en 


teológica lo decisivo es ese Para que te acuerdes de él, es decir, lo decisivo es la 
memoria Dei. 


que tiene que ver con la realidad de Dios, que es de suyo, el misterio por 
antonomasia. Al decir misterio quiero expresar que el hombre es indefinible 
por naturaleza y que de alguna u otra forma deberá permanecer como realidad 


incomprensible e inabarcable. En este sentido, la teología no ofrece uma 


antropología total y exhaustiva. Ella es consciente de que el hombre se dice de 
muchas maneras, todas ellas importantes Y necesarias para acercarnos a su 
misterio. Una es la palabra de la(s) ciencia(s), que nos ayuda al conocimiento y 
amplía nuestro saber concreto sobre el hombre; otra es la palabra de la filosofía, 
que nos ayuda a adentrarnos en la cuestión del sentido de la vida y la realidad; y 
finalmente, otra es la palabra de la teología que nos ayuda a preguntarnos 
sobre la cuestión del destino del ser humano como sujeto individual y colectivo 
(A. Gesché). Ahora bien, decir esto es fácil, pero el pensamiento humano es 
más complejo y está íntimamente relacionado, ya que si en teoría todos 
respetamos la autonomía de los diferentes saberes, reconociendo los límites 
que tiene el propio, a la hora de la verdad, en el momento de presentar los 
resultados de cada una de esas ramas del saber, las tres dimensiones se 
entremezclan. 


Única, pero sí es única y singular. Todo lo que ella dice sobre él, se encuentra 
referido a Dios. Esto es lo único que le interesa. Su único objeto es Dios y 
toda realidad que pueda ser contemplada bajo su luz y su misterio. Desde este 
punto de vista me atrevería a decir que el trabajo de la teología es mantener 
abierto esa pregunta permanente por el hombre, alentando a los demás 
saberes a qué siempre profundicen y vayan más allá en sus estudios e 
investigaciones. Porque el Dios con el que piensa la teología no es el Dios 


encuentra razones o eslabones para describir su surgimiento desde el proceso 
evolutivo. El Dios con el que la teología piensa toda la realidad es el Dios del 
exceso y de la gratuidad que invita al hombre a que rompa los estrechos 
márgenes y horizontes en los cuales este siempre tiene la tentación de 


desde esa nueva altura conquistada, vistumbramos mucho mejor que mayor es 

lo que ignoramos. La teología es la centinela para que la pregunta sobre el hombre quede 

siempre abierta, porque esa Pregunta está referida al misterio incomprensible que es Dios. 
Una última advertencia. Como toda ciencia, la teología tiene su límite. Y 


Escritura y transmitida por una Tradición; que en algunos momentos, se 
vuelve criterio estrictamente vinculante y normativo (Magisterio). Desde aquí 
tiene que partir la teología como el marco y el fundamento necesario de su 
reflexión. Esto hace que lo que piensa hoy, está vinculado a unos textos 


filosofía y religión: en teoría es fácil distinguir, pero en la práctica el lenguaje y 
el ser de las cosas están estrechamente relacionados. 


1. Las tres perspectivas de la antropología teológica 


Cuando la téología se acerca al misterio del hombre lo hace desde un 
triple horizonte, que se convertirán en tres perspectivas fundamentales de su 
pensamiento. La primera perspectiva nos lleva al origen, pero no a lo que 
comúnmente denominamos el Génesis. Sino a un origen y protología más 
radical: el proyecto de Dios (eudokia). La segunda perspectiva nos conduce al 
centro del tiempo y a lo que los cristianos denominamos la plenitud de la 
historia (kairo) que ha acontecido con la venida de Cristo al mundo 
revelándonos en plenitud el misterio de Dios y la verdad del hombre. 
Finalmente, la tercera perspectiva se dirige al final de la historia (Zelos), que es 
final no sólo en sentido cronológico, sino sobte todo en sentido cualitativo, 
pues se trata de la consumación del mundo al alcanzar su vocación radical y su 
destino definitivo. 

Este triple marco de referencia le es esencial a la teología para afrontar 
la pregunta sobre quién es el hombre. Pero repito y subrayo, no tanto para 
decir positivamente lo que es, sino para mostrar lo que no es. Para que no se 
conforme con lo que ya sabe sobre sí mismo y que ahora parece que es. 


a) La primera perspectiva la he denominado una Protología radical, y con 
ella quiero remitirme al proyecto original de Dios, tal como de él da 
testimonio la Escritura y especialmente el Nuevo Testamento. Allí, en el 
capítulo 1° de la carta a los Efesios, se describe, o mejor dicho, se narra y se 
canta el propósito de la voluntad de Dios, su beneplácito (exdokía). ¿Qué está en 
el origen radical de todo? La voluntad amorosa de Dios de crear un ser 
distinto de él para hacerle partícipe de su amor y su amistad. Desde aquí ya se 
está anticipando lo que después afirmará Juan en su prólogo con toda claridad: 
en el principio no era el caos, ni el azar, ni la necesidad, sino el Logos, es decir, 
la palabra creadora y amorosa. En ese Logos Dios ha dispuesto crearlo todo, 
para en él y desde él comunicarle su amor y así hacerlo habitar en su 
compañía. «En el principio existía la Palabra», por eso toda la realidad y de ella 
de forma privilegiada el hombre, tiene en su ser este sello y esta marca de 
origen. Posteriormente el pensamiento teológico desarrollará esta idea desde 
una teología de la imagen que afirma que el hombre es imagen de Dios. 


b) La segunda perspectiva hace referencia a la cristología, pues para la 
teología cristiana la verdadera imagen de Dios es Cristo. Según los primeros 
autores cristianos, siguiendo la teología de la imagen esbozada por S. Pablo, 
cuando Dios hacía al hombre del barro de la tierra, el modelo que tenía 
delante era su propio Hijo. Su pensamiento primero y más radical era su 
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comunicación en la encarnación de su Hijo. Por esta razón, Dios decide crear 
al hombre como destinatario y gramática de su futura comunicación en esa 
encarnación de su Palabra. 

Siguiendo estas afirmaciones, la mejor teología cristiana ha intentado 
mostrar que Cristo-nos ha dado la más plena medida de lo humano. Él es el 
hombre, en cuya luz se esclarecen los lugares de penumbra en los que el 
hombre vive y habita. Esta perspectiva que nos puede resultar infantil en su 
forma de expresión, la han puesto de relieve autores tan relevantes como 
Teilhard de Chardin, Karl Rahner y Hans Urs von Balthasar (por citar solo a 
tres grandes teólogos del siglo XX), no desde una cosmovisión antigua, sino 
precisamente desde una comprensión evolutiva del mundo. Cada uno con sus 
propios matices y diferencias, pero en el fondo afirmando que todo el proceso 
evolutivo, en sus diferentes fases y etapas, no ha sido un proceso ciego y fruto 
del azar, sino que ha ido encaminado a esa comunicación suprema de Dios al 
hombre en la encarnación, desde donde el propio surgimiento del hombre hay 
que comprenderlo como un momento interno de esa voluntad de Dios de 
comunicarse hacia fuera de sí mismo. Y esto que está en el origen de la 
voluntad de Dios, tiene que tener su correlato antropológico, en la propia 
estructura material e histórica del hombre. 


c) Finalmente, el tercer horizonte es lo que en teología lleva el nombre 
de escatología. Decía al iniciar esta reflexión que mientras las ciencias se 
preguntan por la realidad del hombre y la filosofía por el sentido, la teología se 
pregunta fundamentalmente por su destino. Ella piensa que a la realidad 
constitutiva del hombre le pertenece esencialmente lo que está por venir. Si 
para mirar al hombre ella parte de una protología radical que nos habla de la 
voluntad de Dios de comunicarse y de una cristología como expresión cabal 
de lo que el hombre está llamado a ser, hasta que el hombre no llegue a su 
destino, no podemos decir que se haya completado su verdadero ser. Aquí la 
teología utiliza diferentes palabras como divinización, recapitulación, 
salvación, etc., para expresar la situación de plenitud y de integridad total a la 
que está destinado, no sólo él (escatología individual), sino todo aquello que 
tiene que ver con él (escatología colectiva). Desde este punto de vista, el 
hombre ha de ser contemplado no tanto por lo que es, sino por lo que está 
llamado a ser, por esa realidad que le excede, pero que a la vez lo espera para 


colmarlo y consumarlo en la plenitud de su ser más propio y de su realidad 
más profunda. 


2. Los dos Puntos de referencia: la Palabra y la carne 


Si este es el amplio horizonte desde el que la teología contempla al 
hombre, tiene dos puntos de referencia que van a determinar su doctrina: el 
Logos y la carne, o Dios y la materia. En realidad este doble punto de 
referencia le viene de la afirmación fundamental del prólogo de Juan, que 


antes también citábamos. Allí en su versículo primero, aquí en el centro de 
este himno en su versículo 14: Ly Palabra se bizo carne. Desde esta afirmación 
referida a Cristo, el hombre se define por esa doble referencia: a Dios como 
Palabra y al mundo como carne. 

Esta es la razón por la que la teología nunca se ha conformado con una 
visión dualista del hombre, propia de la filosofía platónica, ni con una visión 
monista, propia de algunas visiones materialistas actuales. Frente al dualismo 
espiritualista la teología cristiana siempre ha mantenido que el hombre es uno 
y ha subrayado el valor indiscutible de su materialidad, llamada a participar de 
la vida y gloria de Dios (Ireneo de Lyón). Frente al monismo materialista, ha 
defendido que el hombre es un ser dual, afirmando su capacidad de 
trascendencia ante una ciega materialidad. Estas dos afirmaciones sobre el 
hombre (cuerpo y alma) no son elementos que le pertenecen y que pueden ser 
claramente distinguidos y separados. Ellos expresan la totalidad del hombre en 
su dimensión de materialidad, exterioridad y comunicación cuando decimos 
cuerpo, y en su dimensión de singularidad, interioridad y capacidad de 
trascendencia, cuando decimos abra. Tal es así que ya desde hace unos años la 
teología expresa que el hombre no tiene cuerpo o alma, sino que todo él 
enteramente es cuerpo y todo él enteramente es alma. O dicho con la 
expresión del Concilio vaticano II en su Constitución pastoral Gaudium et $ pes, 
14: El hombre es uno en cuerpo y alma. 

La afirmación de esta unidad sustancial del ser humano ha sido una 
constante en la teología cristiana. Ella aparece con toda claridad en la sagrada 
Escritura. Ni siquiera con la irrupción del helenismo en el mundo judío, 
primero en el AT en libros como el de la Sabiduría o el Eclesiastés, y después 
en el NT con la teología paulina, se romperá esta afirmación fundamental. 
Incluso cuando la teología posterior privilegie y subraye la dimensión 
trascendente y espiritual del hombre, en detrimento de su dimensión material 
y corporal, nunca llegará a afirmar un dualismo explícito. Según la tendencia 
del momento ha sido más propicia a subrayar aquéllas dimensiones que no 
eran evidentes, o que claramente se ponían en peligro. Pero ella siempre ha 
querido articular tres realidades esenciales del hombre: la realidad materia] que 
precede a todo ser humano (cuerpo), la realidad personal que lo configura 
como sujeto libre y consciente (alma) y la realidad leologal que le excede y le 
conduce a trascenderse a sí mismo (espíritu). Esto no como realidades 
parciales y determinadas del ser humano, sino como dimensiones 
fundamentales de su vida, inseparables las unas de las otras. 

En terminología heideggeriana podríamos decir que se trata de los 
existenciales o existenciarios del ser humano. Si en un momento de la historia 
del hombre lo evidente es su condición personal, libre, auto-consciente, donde 
este tiende a endiosarse sobre el resto de realidades materiales, la teología le 
recordará que él también es materia, y que sólo por la gracia y benevolencia de 
Dios él está llamado a la comunión con el Creador. Si en otros momentos lo 
evidente y preponderante es su condición material, que casi da la impresión 


que todo lo humano se quiere agotar y reducir a esta dimensión fundamental, 
la teología recordará que el hombre es un ser único y singular, libre, llamado a 
vivir en el mundo en comunión con sus prójimos y en servicio responsable 
por el mundo que le rodea, incapaz de satisfacer su deseo en la realidad 
material, sino llamado a una infinita trascendencia., 

La doctrina católica defiende que el ser humano constituye una unidad 
de cuerpo y alma (Lateranense IV). Más adelante se perfila mejor la forma de 
la unión, como una unidad sustancial, en el Concilio de Vienne (DH 902). 
Pero para explicar ésta, la forma mejor que se conoce en estos momentos era 
la teoría hylemórfica de Aristóteles pasada por la reflexión de Tomás de Aquino 
que afirmaba que el alma es la forma del cuerpo (anima Jorma corporis). El 
Concilio de Vienne no quiere sancionar la teoría hylemórfica como forma de 
entender la forma concreta de unión de dos realidades en una, sino que el ser 
humano es un ser único compuesto de cuerpo y alma y que la unidad de estos 
dos elementos se produce en una unión sustancial. Este es el punto firme que 
quiere afirmar y que hay que mantener (cfr. GS 14). Pero la forma concreta de 
entender esta unidad sustancial, puede variar con el paso del tiempo si desde 
el avance del conocimiento humano se puede comprender mejor la forma de 
esa unión, sin que suponga una infravaloración del cuerpo frente al alma. La 
teología no impone una determinada manera de entender la forma de la 
relación concreta de estas tres dimensiones del ser humano que hemos 
mencionado anteriormente (soma, psique y Pneuma). Sólo quiere asegurar la 
afirmación de que el hombre es un ser unitario, personal y libre, que tiene su 
origen en Dios y que este es, a su vez, su vocación última y definitiva. 


3. Afirmaciones teológicas fundamentales sobre el hombre 


A pesar de la distancia, una de las mejores síntesis sobre la antropología 
teológica fundamental la encontramos en los once números que forman el 
capítulo 1° de la Constitución Pastora] Gaudium et Spes del Concilio vaticano II 
(n? 12-22). Aquí encontramos el contenido esencial, casi podríamos decir que 
el contenido mínimo, que la teología ha de afirmar cuando se refiera a lo que 
la fe cristiana dice sobre qué y quién es el hombre. 


a) El hombre creado a imagen de Dios. Todo el capítulo está centrado desde 
la categoría antropológica fundamental: el hombre es imagen de Dios. «La 
Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado a “imagen de Dios”, con 
capacidad para conocer y amar a su Creador, y que Dios ha constituido señor 
de la entera creación visible para gobernarla y usarla glorificando a Dios» (n° 
12). Con la teología de la imagen tomada de las religiones circundantes, 
aunque sensible y radicalmente retocada, la teología cristiana no se refiere a un 
aspecto particular o concreto de su ser, sino a la totalidad del hombre, 
salvaguardando su capacidad de trascendencia y la superioridad del hombre 
respecto al resto de las criaturas. E] hombre es materia y es un ser vivo. Pero 
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al ser creado a imagen de Dios sobrepasa esas realidades que lo constituyen y 
que comparte con el conjunto de la realidad materia] que llamamos universo. 
No para volverse despóticamente contra él, sino para ser su guardián y su 
pastor. El término imagen hace referencia a la realidad de la representación. Si ser 


mundo, que implica su conservación, acrecentamiento y conducción hacia su 
destino pleno y definitivo (Rm 8, 15-30). 

Pero todavía el texto de la GS nos dice algo muy significativo. Desde 
esta teología de la imagen, el hombre es comunión y solidaridad, el hombre es 
un ser social. Aquí la teología cristiana ha profundizado en la dimensión 


ser en su dimensión constitutiva. Este, como subrayaré después, es uno de los 
lugares donde la antropología teológica puede encontrar un importante punto 
de diálogo y contacto con las antropologías actuales, y viceversa. Si hay una 
categoría central que aparece en todas ellas es la de relación. Ya sea en la 
antropología biológica, cultural, psicológica, filosófica social, teológica. Todas 
ellas, y cada una desde su autonomía y ámbito específico, muestran de alguna 
Y otra manera que el ser humano es relación. 


de que el hombre, como ser UNO, sea cuerpo y sea alma. Por su condición 
Corporal es una síntesis del universo material, el cual alcanza por medio del hombre su 


la valoración de lo material y corporal. Por su condición anímica y espiritual el 
hombre es superior al universo. Una superioridad que el Concilio no ve en 
términos de poder y dominio, sino que nace de su capacidad de interioridad, 
cuando «entrando en su corazón» entra en diálogo con el Creador y bajo su 
aliento y su mirada decide su propio destino. Es decir, la conciencia, como 


pata contemplar y saborear el misterio del plan divino (teología). 


c) La dignidad del ser humano desde su conciencia J libertad. En los dos 
números subsiguientes se profundiza en la dignidad del hombre desde una 
valoración del papel de la conciencia moral (m° 16) y de la libertad a 17. 
Desde ambas es posible la adhesión a Dios desde la fe como destino y 


(n? 18). Por eso, el Concilio finaliza este capítulo 1% con el número 22, 
afirmando que «el misterio del hombre sólo se esclarece en su ultimidad en el 
misterio de la Palabra encarnada», es decir, desde la plena y verdadera imagen 
de Dios que es Cristo. «Por Cristo y en Cristo se ilumina el enigma del dolor y 
de la muerte, que fuera del Evangelio nos envuelve en absoluta oscuridad». 


4. Algunas cuestiones actuales 
4. 1 ¿Qué queremos expresar cuando los cristianos decimos «alma»? 


«Alma» no es una realidad física que pueda ser determinada junto al 
cuerpo como una realidad distinta y diferente de él. Lo mismo sea dicho para 
la relación entre la mente y el cerebro. Para la teología el término alma es un 


ea 


significa en términos más históricos y actuales ser interlocutor de Dios O. 
Ratzinger, Introducción al cristianismo, 294). Con él se quiere expresar que todo 
ser humano tiene una relación Única, inmediata y singular con Dios, que 
fundamenta y justifica el valor absoluto de todo ser humano. El hombre es 
imagen de Dios y está ordenado al diálogo con él. A esta capacidad por la cual 
el hombre es consciente y se sabe responsable, se abre a Dios y Dios puede 
encontrar en él un dialogante y amigo connatural, es lo que la teología llama 
alma (O. González de Cardeda)). La teología católica, como hemos visto 
anteriormente, no impone así una determinada manera de entender la forma 
de la relación entre cuerpo y alma. Sencillamente quiere defender la capacidad 
trascendente del hombre, y desde ella afirmar su absoluta singularidad, es 
decir, que todo hombre, que cada hombre es un hermano de Cristo y un hijo 
de Dios. Es un fin en sí mismo, querido por Dios y destinado a la comunión 
con él. 

La teología cristiana fue capaz de acuñar el concepto de persona (que 
implica el de imagen de Dios y el de real libertad) frente a un determinismo 
del que la trágica conciencia griega no fue capaz de escapar. Frente a un cierto 


determinismo que volvemos a vivir en la actualidad motivado por la 
interpretación de los datos que nos ofrecen las investigaciones científicas 
sobre el cerebro humano, la teología ha de volver a afirmar que el hombre es 
un Ser personal y un ser libre «no una partícula de la naturaleza, o un elemento 
anónimo de la ciudad humana, (GS 14). Es verdad que somos fruto de la 
necesidad y de la libertad, pero como decía Lessing somos demasiado malos 
para ser dioses, y demasiado buenos para ser sólo fruto del azar. 

Cómo ha hecho Dios para que cada uno de nosotros seamos personas 
libres, queridas y amadas por él singularmente, con una dignidad inalienable, 
es algo que no es posible determinar desde los estudios científicos. Porque 


imagen en definitiva, que piden necesariamente que sean trascendidas hacia su 
Modelo y Realidad desde la decisión libre de la fe que se confía y se entrega. 
No hay, por lo tanto, pruebas físicas de la existencia de Dios, de la 
inmortalidad del alma, de la dimensión trascendente del hombre, e incluso de 
la libertad. Si las hubiera, se habría precisamente abdicado de ellas y de su 


biológicamente en el hombre, pero esto no nos dice nada sobre si Dios es una 
realidad biológica o si esta está localizada en el cerebro. Porque la pregunta 
por Dios y su existencia en general, así como la capacidad trascendental del 
hombre son preguntas de carácter metafísico que necesitan el análisis 
metafísico correspondiente. 


4. 2 Puntos de encuentro entre la (5) ciencia(s) y la teología 


a) Ser en relación 


puntos intcicsantes dé encuentro; A. Gesché los denomina “espacios de 
inmanencia”. A uno de ellos ya he hecho anteriormente referencia: la 
importancia que esta teniendo la imagen o la categoría de relación. La 
comprensión del hombre como ser en relación es un elemento general de la 
reflexión antropológica en la actualidad (C. Schwóbel). Hoy somos muy 


cantos de los poetas, las meditaciones de los filósofos y los relatos de los 
teólogos. Aquí hay una posibilidad de hacer confluir los estudios de cada 


ciencia, sin caer, eso sí, en fáciles concordismos; aunque sin renunciar a la 
posibilidad y necesidad de establecer un diálogo fecundo y fructífero. 


b) Materia como Lramática 


En segundo lugar, otro de los puntos de encuentro y de diálogo es la 
relevancia que tiene hoy la materia o dicho en terminología antropológica, el 


carne, como han mostrado siempre sus mejores representantes. No hay miedo 
a la Investigación neurológica, bioquímica, celular, etc., del ser humano. La 
teología sabe que cuanto más y Mejor conozcamos esta realidad, mejor 
comprenderemos la gramática y la forma como Dios ha querido manifestarse 
y comunicarse a nosotros. Lo único que la teología defiende es que esa 
matería no es ciega, sino que es lenguaje. Lenguaje que necesita de una 


adecuada interpretación. Y aquí es donde la teología, como cualquier otra 


componentes materiales (Gestal). La teología es invitación a contemplar esta 
figura a la luz de la figura de Dios, que es Cristo (Hans Urs von Balthasar). 
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